
La Coalición 

de Países Exportadores 

de Petróleo 

LA Organización de Países Exportadores de Petróleo 

(OPEP), integrada por Venezuela, Irán, Iraq, Kuwait, 

Arabia Saudita y Qatar, acaba de notificar a varias 

grandes compañías petroleras que no acepta las rebajas de los 

precios oficiales del producto y sus derivados que impusieron 

en agosto de 1960. El primer enfrentamiento, esperado desde 

hace varios meses, se ha producido. Y las resoluciones adop­

tadas en las dos conferencias de la OPEP -Bagdad, septiem­

bre de 1959, y Caracas, enero de 1960- permiten augurar con 

escaso riesgo que la situación del consorcio petrolero mundial 

va a experimentar fuertes sacudidas cuando el proceso revi­

sionista iniciado por la OPEP entre en una fase más general, 

que no por prevista será menos difícil y peligrosa. 

Los acontecimientos marchan aprisa en el ámbito petro­

lero mundial. En poco más de un año aparece en el escenario, 

en forma orgánica, presentando reivindicaciones, formulando 

advertencias, ejerciendo evidente presión una coalición impor­

tante de naciones exportadoras que cuentan con el 90% de las 

reservas conocidas del mundo de libre empresa. Se trata de 

defender intereses comunes pese a divergencias, claramente 

visibles, y a contrastes de toda índole entre sus regímenes so­

ciales y políticos. La idea de constituir un bloque remonta a 

1949, cuando Venezuela empezó a buscar el acercamiento con 

los países productores del Medio Oriente, enviando con ese fin 

una misión de buena voluntad. En 1953, el año en que ocurrió 

la expropiación de la Anglo-Iranian, una delegación de los 

países árabes asistía al Congreso Nacional del Petróleo cele­

brado en Caracas. El intercambio de informaciones se fue 

ampliando y, al mismo tiempo, la idea iba cobrando cuerpo. 

Los países árabes decidieron celebrar un congreso petrolero 

en El Cairo en 1959 y a él asistieron observadores venezola­

nos. En esa ocasión se establecieron las bases para la Confe­

rencia de Bagdad en la que quedó constituida la OPEP. 

Antes de examinar las resoluciones adoptadas en la re­

ciente junta de Caracas conviene recordar los acuerdos fun­

damentales que se tomaron en la capital del Iraq, pues existe 
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entre unas y otros una estrecha relación. En Bagdad cinco de 

los seis países citados (Qatar no ingresó en aquel entonces) 

convinieron constituir la Organización de Países Exportadores 

de Petróleo y fijaron a ésta los siguientes objetivos: 

o Exigir que las compañías petroleras mantengan sus 

precios estables y libres de toda fluctuación innecesaria. 

o Restablecer los precios oficiales a los niveles prevak­

eientes antes de las reducciones, usando para ello todos los 

medios a nu nlcance. 

o Obligar a las compañías petroleras a consultar con los 

países miembros antes de proceder a cualquier modificación 

de los precios. 

o Estudiar y formular un sistema que asegure la estabili­

zación de las cotizaciones, apelando, entre otros medios, a la 

regulación de la producción. 

o Implantar una completa solidaridad entre los países 

miembros frente a cualquier represalia por parte de compa­

ñías internacionales. 

Estas decisiones motivaron gran número de análisis y co­

mentarios, la mayoría de los cuales se centraron en la posi­

bilidad de que los países de la coalición acordasen establecer 

un sistema de prorrateo de la producción a fin de contener 

así la caída de los precios y proteger las reservas. 

Los promotores del plan, el jeque Abdalah Tariki, de 

Arabia Saudita, y el ministro de Minas e Hidrocarburos de 

Venezuela, J. P. Pérez Alfonso, adquirieron una notoriedad 

internacional de primer plano y las grandes compañías reve­

laron su inquietud en múltiples declaraciones. Y a entonces 

se dijo que el plan de prorrateo constituía una especie de "es­

pada de Damocles" que pendía sobre las cabezas del cartel 

petrolero y se apuntó que el recurso de éste consistiría sobre 

todo en acelerar la producción de los ricos yacimientos afri­

canos de Libia y el Sahara. Más adelante los órganos especia­

lizados que reflejan el punto de vista de los consorcios ínter-
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nacionales mostraron cierto optimismo en vista de que Irán, 

por boca del Shah, parecía pronunciarse en contra del siste­

ma ideado por los dirigentes de Venezuela y Arabia Saudita. 

Se llegó a apuntar que, apenas creada, la OPEP afrontaba ya 

una crisis como resultado de los criterios divergentes de sus 

miembros. Se insistía en que los intereses de los países ára­

bes recomendaban, en lugar de cualquier reducción del volu­

men producido, una expansión aún mayor del mismo y se ci­

taban cifras para probar la tesis. 

En esas circunstancias de incertidumbre y gran expecta­

ción comenzó en Caracas (15-21 de enero de 1961) la Segun­

da Conferencia de la OPEP. El sigilo en que se envolvieron 

las deliberaciones y el acuerdo de demorar hasta el 15 de fe­

brero la publicación oficial de las resoluciones adoptadas, con­

tribuyó a acentuar el desasosiego y el interés de las grandes 

compañías. Estas temían decisiones radicales. Al encontrarse 

ante un plan global, pero de carácter más bien no inmediato 

-pues su ejecución requiere amplios y numerosos estudios 

así como nuevas deliberaciones- han dado un suspiro de ali­

vio. De todos modos saben que están emplazadas a revisar llU 

actitud y sus posiciones. Habrán de hacerlo, bajo la presión 

de la O.t>EP, en los siguientes aspectos primordiales: precios, 

reparto de utilidades, inversiones y posible sistema de pro­

rrateo. 

Estructuras y Organismos 

En Caracas, además de la adopción de ese plan global, 

se acordó lo necesario para dar a la OPEP la estructura y los 

mecanismos orgánicos que aseguren su funcionamiento eficaz. 

Los principios estipulados en Bagdad cuentan ahora con los 

instrumentos materiales para ser llevados a la práctica. La 

OPEP aprobó sus estatutos, en virtud de los cuales sus órga­

nos son la Conferencia y la Junta de Gobernadores. Radica 

en la primera la suprema autoridad; efectuará reuniones por 

lo menos dos veces al aiio; está facultada para admitir nuevos 

miembros, teniendo derecho a serlo cualquier país con una 

exportación neta sustancial de petróleo. Las decisiones de la 

Conferencia habrán de adoptarse por unanimidad. Cada dos 

años, en su segunda reunión ordinaria, nombrará a un gober­

nador por cada miembro fundador para los dos años siguien­

tes, previa postulación por el correspondiente país. Los nuevos 

miembros postularán colectivamente a un solo gobernador. La 

Conferencia nombrará al presidente de la Junta de Goberna­

dores para períodos de un año, siguiendo un sistema de rota­

ción por orden alfabético. 

La Junta de Gobernadores dirigirá la gestión de los asun­

tos de la Organización y el cumplimiento de las decisiones de 

la Conferencia. Se reunirá, por lo menos, una vez cada tres 

meses. Sus resoluciones se acordarán por mayoría simple. El 

presidente de la Junta será el representante legalmente auto­

rizado de la Organización y desempeñará el cargo de secreta­

rio general de la misma, en calidad de lo cual tendrá a nu 

cargo los asuntos administrativos. Estará asistido por los si­

guientes departamentos: Técnico, de Administración, de Re­

laciones Públicas y Serción de Ejecución. El primero de ellos 

-quizá el más significativo en la estructura de la OPEP-
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estudiará y revisará la situación global del petróleo haciendo 

referencia especial a la posición de los países miembros; ba­

sándose en sus estudios y observaciones someterá informes Y 

recomendaciones a la Conferencia por intermedio de la Junta 

de Gobernadores. Contará con varias secciones: geológica, 

producción, mercados, jurídica, económica y financiera. 

Para cubrir las necesidades financieras de la OPEP los 

miembros fundadores (cinco) aportarán, en partes iguales, un 

total de 150,000 libras esterlinas (más de 5 millones de pe­

sos). Posteriormente, a propuesta de la Junta de Gobernado­

res, la Conferencia aprobará cada presupuesto anual. La Or­

ganización tendrá su sede central en Ginebra. Fuad Rophani, 

jefe de la delegación de Irán, fue designado presidente de la 

Junta de Gobernadores para un período que terminará el 31 

de diciembre de 1962. 

Plan de Acción 

El plan de carácter global aprobado en la Conferencia de 

Caracas se fundamenta en tres premisas básicas contenidas 

en la Resolución II, 11: 

a) que las ganancias obtenidas por las compañías de sus 

inversiones en diferentes regiones "exceden en mucho lo que 

puede considerarse como una remuneración justa y razonable 

del capital dedicado el desarrollo de otras industrias y empre­

sas, así como de la misma industria en otras partes del 

mundo''; 

b) que "los países en proceso de desarrollo económico y 

social tienen urgente necesidad de mayores recursos financie­

ros que les permitan procurar para sus pueblos las medidas 

de justicia sociaL que se reconocen por todos como condición 

indispensable de la paz internacional". 

e) que "la actual participación en las ganancias de di­

chos países en la industria petrolera, no es proporcional ni a 

.m contribución a la industria ni a sus necesidades económicas 

y sociales, y de que están justificadas las exigencias que se 

hagan a las compaiiías concesionarias para que acuerden a 

los países una más alta participación en las ganancias". 

En consecuencia, de conformidad con el plan, el tema de 

la economía de las inversiones realizadas por las compañías 

concesionarias en la industria del petróleo, en comparación 

con inversiones ele otras empresas en diferentes países, será 

objeto de un estudio completo -basado en investigaciones ob­

jetivas y en consultas con expertos- por parte de la Junta 

de Gobernadores. El documento será sometido a la considera­

ción de la tercera reunión de la Conferencia (Teherán, a par­

tir del 19 de agosto de 1961) para que ésta adopte las dispo­

siciones apropiadas que permitan corregir la presente situa­

ción. 

En materia de precios, la Conferencia adoptó dos reso­

luciones. La II.12 estipula que, en un plazo de dos meses, 

cada miembro compile y envíe a la Junta de Gobernadores 

una declaración relativa a su posición en cuanto a la determi­

nación de los precios que por su petróleo le pagan las com­

paiiías exportadoras y también relativa al procedimiento con­

veniente para solucionar los conflictos que surgieren sobre el 

particular; que la Junta de Gobernadores refiera la menciona-
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da ducunwntaeión a los aseHores jurídicos competentes para 

que la consideren y recomienden los medídas que puedan 

tomarse en cada caso con el objeto de restablecer los precios 

a los niveles que los miembros consideren justos y apropiados. 

La resolución II.l3 encomienda a la Junta de Gobernadores 

la elaboración de un estudio detallado para llegar a una justa 

fórmula de precios, basada en un estudio de prorrateo inter­

nacional si esto se considera esencial. 

La Conferencia prestó atención también a otros tres pro­

blemas importantes, aprobando otras tantas resoluciones. La 

II.l4 se refiere a las cuotas y restricciones impuestas a las im­

portaciones de petróleo por países amigos para proteger su 

producción nacional y sus reservas. Se limita a expresar la es­

peranza de que dichos países (sin duda, Estados Unídos en 

primer término) consulten a los miembros de la OPEP en lo 

relativo a medidas restrictivas, con el fin de lograr soluciones 

satisfactorias y promover así un mutuo entendimiento para la 

protección de los intereses tanto de los países exportadores 

como de los importadores. 

Entre los miembros de la coalición, Venezuela presenta 

un caso especial pues, por diversas causas relacionadas con la 

política seguida por las autoridades venezolanas en materia 

de precios, concesiones e impuestos, las compañías están mos­

trando su descontento mediante una actitud renuente en lo 

que se refiere a inversiones y expansión de las exploraciones. 

Ello pudría interpretarse como un acto de represalia. En la 

Conferencia de Caracas el Gobierno de Betancourt pidió a 

sus aliados una prueba de solidaridad y la obtuvo en los si­

guientes términos (resolución II.l5): "La Conferencia, habien­

do sido informada de la reducción de actividades en el des­

arrollo de la industria petrolera venezolana, reconoce que se 

deben adoptar medidas colectivas para remediar la situación 

y resuelve que la Junta de Gobernadores estudie el problema 

y proponga a la tercera reunión de la Conferencia las medi­

das apropiadas". 

Por último, seguramente a la vista de que las negocia­

ciones entre la Iraq Petroleum y el Gobierno de Bagdad se 

están prolongando en forma alarmante, la resolución II.l6 

lanza una advertencia general a las compañías, fácil de en­

tender. Dice: "La Conferencia, teniendo razones para creer 

que algunos de sus miembros que están discutiendo con las 

compañías petroleras asuntos relacionados con sus importan­

tes intereses, están experimentando dificultades, y conside­

rando que mantener la expectativa en estos asuntos puede ser 

también perjudicial a los intereses de la industria petrolera, 

expresa y hace constar su firme esperanza de que las compa­

iiías interesadas conducirán estas discusiones dentro de un es­

píritu de comprensión y asegurarán su pronta y satisfactoria 

conclusión". 

* 
* "' 

Los países exportadores de petróleo, que en años anterio­

res habían gozado de tma situación privilegiada entre los pro­

ductores de materias primas, salvándose en gran medida de la 

tendencia general al deterioro de su relación de precios del 
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intercambio y a la contracción de algunos de sus mercadat<, 

afrontan ahora las consecuencias de una oferta que desborda 

a la demanda, no obstante el sostenido crecimiento de ésta, y 

de una competencia cada vez más aguda proveniente de otras 

fuentes, unas nuevas y otras en acelerado proceso de expan­

sión. Lógico es que, preocupados por la perspectiva de una 

declinación de su principal fuente de ingresos en divisas 

-sustento básico de sus economías- traten de arbitrar los 

medios que les permitan defender sus posiciones. 

En realidad el intento de la OPEP marca una pauta muy 

interesante y aleccionadora para otros países productores 

primarios. Constituye una forma de acción, por decirlo así, 

sindical. Frente al cartel de las compañías se alza así una 

coalición de países. Claro está que la consecución de sus obje­

tivos habrá de chocar con obstáculos ingentes. Pese a las afir­

maciones de los portavoces de la OPEP no siempre, ni mu­

cho menos, el interés de las naciones consumidoras coincide 

con el de las productoras. Obtener el petróleo al más bajo 

precio posible es la política de estas naciones, la India por 

ejemplo, que al hacerlo así responden a imperiosas necesida­

des. No será fácil en estas circunstancias (la Gulf Oil acaba 

de conquistar una parte importante del mercado uruguayo 

ofreciendo petróleo de Kuwait a casi 30% por debajo de las 

cotizaciones oficiales vigentes en el Medio Oriente) doblegar 

la voluntad de las grandes compañías, atentas a las fuerzas 

de la competencia, ni tampoco modíficar la actitud de esas 

"naciones amigas" que aplican cuotas y otras restricciones. 

Todo ello sin contar con la presión ejercida en los mercados 

internacionales por las crecientes exportaciones petroleras so­

viéticas. En suma, la labor de la OPEP será ardua y quizá 

en el curso de la misma los países miembros ideen nuevas 

fórmulas caracterizadas por una mayor flexibilidad. Desde 

luego, la existencia de compañías estatales, como la Corpora­

ción Venezolana y la Compañía Nacional de Kuwait de re. 

ciente creación, representan un arma que parece fundamental 
en el empeño. 

Para terminar conviene una referencia a la opiníón ex­

puesta por la Comunidad Económica Europea en relación con 

los acuerdos adoptados por la OPEP en Caracas. Ella signifi­

ca, al mismo tiempo, un reconocimiento -quizá más platóni­

co que otra cosa- de la razón que asiste a los países exporta­

dores, pero también una advertencia de peso, sobre todo por 

provenir de una de las zonas en las que se prevé mayor ex­

pansión del consumo. Estima la CEE que puede ser necesaria 

una cierta intervención gubernamental en los países producto­

res para evitar una baja de los precios que haga peligrar E-l 

desarrollo de la industria. No beneficiaría a los consumidores 

-añade-- una situación en la que las cotizaciones del pro­

ducto bajasen tanto que impidíesen la generación del capital 

necesario para el futuro desarrollo de los recursos energéti­

cos. Empero -y esta es la advertencia- el interés fund!:!­

mental de Europa en el problema se deriva de su posición 

como creciente consumidor de energía y cualquier política a 

largo plazo que restrinja el caudal de petróleo a precios ade­

cuados al crecimiento económico europeo podría tener series 

consecuencias. 
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